
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina • Chile • Colombia • España
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			Título original: Delilah Green does’t Care

			Editor original: A JOVE BOOK Published by Berkley 
An imprint of Penguin Random House LLC

			Traducción: Aitana Vega Casiano

			1a. edición Mayo 2023

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			Copyright © 2022 by Ashley Herring Blake

			All Rights Reserved

			© 2023 de la traducción by Aitana Vega Casiano

			© 2023 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.titania.org

			atencion@titania.org

			ISBN: 978-84-19131-17-1

			E-ISBN: 978-84-19497-93-2

			Depósito legal: B-4.490-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para Rebecca Podos, 
que siempre se adentra conmigo en lo desconocido.

		

	
		
			1

			Delilah abrió los ojos por el zumbido de la mesita. Parpadeó en la habitación desconocida hasta que enfocó la vista. Una vez. Dos. Tenían que ser al menos las dos de la mañana, quizá más tarde. Buscó el móvil a tientas y las sábanas de seda blanca se le enredaron en los muslos desnudos al darse la vuelta para detener la vibración, que sonaba lo bastante alto como para despertar a…

			¡Mierda!

			Le había vuelto a pasar. El nombre de la mujer que yacía en la cama a su lado se había escurrido entre los recuerdos de la noche anterior y le era imposible descifrar las letras en la nebulosa que conformaba la exposición en la pequeña galería Fitz en el Village, en la que unas cuantas de sus fotos colgaban de las paredes mientras un puñado de clientes asentían y alababan su trabajo, aunque nunca lo suficiente como para comprar algo, y el champán no dejaba de correr. Después, un bar de lo más florido en MacDougal Street y una cantidad infernal de bourbon.

			Delilah echó un vistazo por encima del hombro a la mujer blanca que dormía a su lado. El pelo corto y rubio oscuro, la piel suave. Una boca bonita, muslos anchos y manos mágicas.

			¿Lorna?

			Lauren.

			No. Lola. Se llamaba Lola, seguro.

			Quizás.

			Delilah se mordió el labio y estiró la mano hacia el móvil, que seguía girando en la mesita. Entrecerró los ojos para leer el nombre que brillaba en la pantalla en medio de la oscuridad.

			«Pelmanastra».

			Apenas esbozó una sonrisita por cómo había guardado el nombre de su hermanastra en la lista de contactos antes de rechazar la llamada. Un acto reflejo. Por experiencia, una llamada a las dos de la madrugada nunca auguraba nada bueno, y menos aun cuando era Astrid Parker quien se encontraba al otro lado de la línea. Además, ¿quién seguía llamando por teléfono? ¿Por qué no le mandaba un mensaje como una persona normal?

			A ver, sí, era posible que Delilah tuviera varios mensajes sin contestar en la bandeja de entrada, pero, en su defensa, últimamente no había sido más que un saco de piel inútil que se arrastraba entre pagar el alquiler y prepararse para la exposición en Fitz, donde su obra solo había aparecido porque conocía a la propietaria, Rhea Fitz, una antigua compañera camarera cuya abuela muerta le había dejado dinero suficiente para abrir su propia galería. Las últimas semanas habían sido una nebulosa de trabajar de camarera a media jornada en el River Café de Brooklyn y como fotógrafa de bodas y retratos. Estaba a una catástrofe de tener que mudarse a Nueva Jersey y, si alguna vez quería meter la cabeza en el despiadado mundo del arte de Nueva York, Nueva Jersey no bastaría. Había vendido una o dos fotos, sí, pero su fotografía se consideraba «de nicho», como le había dicho un agente al negarse a representarla, y las cosas «de nicho» no eran fáciles de vender.

			En conclusión, había estado demasiado ocupada dejándose los cuernos y no había tenido tiempo para hablar con su hermanastra. Además, a Astrid ni siquiera le caía demasiado bien. Llevaban cinco años sin verse.

			¿De verdad había pasado tanto tiempo?

			¡Joder, qué tarde era! Delilah soltó el teléfono, que le cayó sobre el pecho, mientras Jax se colaba en sus pensamientos por primera vez en mucho tiempo. Meses. Cerró los ojos con fuerza, luego los abrió y se quedó mirando al techo, que estaba cubierto de las típicas pegatinas de estrellas que brillaban en la oscuridad. Se incorporó de golpe mientras una oleada de pánico le enfriaba las venas. ¿Estaba en una residencia universitaria? Por favor, no. Tenía casi treinta años y las universitarias eran… En fin, ya había superado esa etapa. Prefería a las mujeres de su edad, siempre había sido así, y se alegraba de haber dejado atrás las torpezas y los pestañeos coquetos que recordaba de los veintipocos.

			Se relajó cuando por fin enfocó la habitación y palpó la suavidad de las sábanas caras. El dormitorio estaba lleno de muebles modernos, todo líneas rectas y madera de color crema. Sofisticadas obras de arte adornaban las paredes, colgadas con gusto. Una puerta abierta conducía al salón y entonces recordó con claridad cómo Lana la había empujado a un sofá blanco muy elegante y le había bajado las bragas, que luego lanzó al aire por encima de un hombro desnudo. ¿O era Lily?

			Sin duda, no era mobiliario de calidad universitaria. Era demasiado hasta para Delilah Green, y ella ya era adulta. Además, lo que Lilith le había hecho con la boca sí que superaba con creces la calidad universitaria.

			Delilah volvió a tumbarse en la cama como un flan al recordarlo. Los ojos empezaban a pesarle lo suficiente como para cerrarlos de nuevo cuando el móvil vibró otra vez. Se despertó de golpe, vio el mismo nombre y rechazó la llamada por segunda vez.

			Layton se removió a su lado, se dio la vuelta y la miró con los ojos entrecerrados y el rímel corrido.

			—Hola. ¿Va todo bien?

			—Sí, claro…

			El móvil volvió a vibrar.

			«Pelmanastra».

			—¿Tienes que contestar? —preguntó Linda mientras el pelo despeinado le tapaba un ojo azul de forma adorable. Era imposible que aquella diosa del sexo se llamara Linda.

			—Quizás.

			—Pues hazlo. Cuando termines, quiero enseñarte algo.

			Lydia (¿por qué no?) sonrió y se bajó las sábanas a las caderas por una fracción de segundo antes de volver a taparse hasta la barbilla. Delilah se rio mientras apartaba las mantas para salir de la cama completamente desnuda. Estuvo a punto de contestar la llamada así, pero decidió ponerse una bata de seda, que sin duda no pertenecía a una universitaria y que estaba colgada en una silla tapizada en gris en un rincón. Se negaba a hablar con su hermanastra en pelotas.

			Se envolvió en la bata mientras salía al pequeño salón con cocina abierta, luego se sentó en uno de los taburetes altos y apoyó los codos en la fría encimera de mármol. Respiró hondo. Inspirar. Espirar. Sacudió las manos y estiró el cuello. Tenía que prepararse para hablar con Astrid, como un boxeador antes de un combate. Guantes en su sitio y bucal colocado. En la encimera, el teléfono dejó de vibrar y el nombre de su hermanastra desapareció, pero volvió a aparecer a los pocos de segundos, como una postal desde el infierno. Mejor terminar cuanto antes. Deslizó el dedo por la pantalla.

			—¿Sí?

			—¿Delilah?

			La voz aterciopelada de su hermanastra se filtró a través del teléfono. Como una Cate Blanchett estadounidense, solo que más estirada y menos reina bisexual. Justo la voz que Delilah esperaba que tuviera la Astrid adulta.

			—Sí —dijo y se aclaró la garganta. Su propia voz sonaba a medio camino entre haberse tomado seis cócteles y llevar años sin dormir.

			—No te has dado prisa en responder.

			Delilah suspiró.

			—Es tarde.

			—Solo son las once en Oregón. Además, deduje que a estas horas tendría más posibilidades de que contestaras. ¿No te conviertes en murciélago después de medianoche?

			Delilah resopló.

			—Así es. Ahora, si me disculpas, tengo que volver a mi cueva.

			Astrid no dijo nada durante varios segundos. Unos segundos larguísimos que hicieron que Delilah se preguntara si habría colgado, pero no pensaba ser la que cediera. Solo habían hablado por teléfono una decena de veces desde que se había marchado del pueblo nada más graduarse; se había subido a un autobús en dirección a Seattle con una mochila del instituto de Bright Falls colgada del hombro, mientras Astrid se iba de viaje de graduación a Francia con sus horribles mejores amigas. Isabel, la madre de Astrid y la malvada madrastra de Delilah, les había dado a las dos dinero suficiente para mantenerlas lejos de su vista durante dos semanas. La única diferencia fue que Astrid había vuelto, lista para empezar en la universidad en Berkeley como la perfecta hija obediente, mientras que Delilah había volado a Nueva York y alquilado un cuchitril de una sola habitación en el Lower East Side. Había cumplido los dieciocho y no pensaba quedarse en aquella casa ni un segundo más de lo necesario.

			A Isabel tampoco le importó demasiado que se fuera.

			Tampoco a Astrid, hasta donde ella sabía, aunque de vez en cuando se encontraba en aquella situación. Mensajes sin leer que se convertían en incómodas llamadas en las que su hermanastra intentaba fingir que no había convertido su ya de por sí solitaria infancia en un auténtico infierno. Delilah había vuelto a Bright Falls unas cinco o seis veces en los últimos doce años, para un par de Navidades y Días de Acción de Gracias y para el funeral de su profesora de arte favorita. Habían pasado cinco años desde la última vez, cuando había huido de Nueva York con el corazón recién destrozado y la creencia equivocada de que la familiaridad de Bright Falls le serviría de consuelo. No había funcionado, pero le había dado una idea para una serie fotográfica que había cambiado su objetivo profesional de «fotógrafa por cuenta propia en apuros que apenas ganaba para pagar el alquiler» a «artista queer de éxito con un increíble apartamento en Williamsburg».

			Todavía no lo había conseguido, pero estaba en ello.

			—Bueno, ¿vas a venir?

			La voz de Astrid interrumpió sus cavilaciones y parpadeó para regresar a la cocina de Lucinda.

			—¿Voy a…? —Tenía un destino diferente en la punta de la lengua, pero lo omitió.

			—¡Por el amor de Dios! —dijo Astrid—. ¿Lo dices en serio? Dime que no es en serio.

			—Eh…

			—¡Delilah, dímelo!

			—¡Si te callas un segundo y me dejas hablar!

			Astrid soltó un largo suspiro que le zumbó en el oído.

			—Vale. Perdona, es que estoy estresada. Están pasando muchas cosas a la vez.

			—Claro —dijo Delilah, mientras se estrujaba el cerebro en un intento de recordar qué era lo que estaba pasando—. A ver…

			—No, ni hablar, no. No vas a dejarme tirada, Delilah Green. Dime que no vas a hacerlo.

			—¡Por Dios, Pelmanastra! Tómate un Xanax, ¿quieres?

			—No me llames así y ni se te ocurra dejarme tirada.

			Delilah dejó que pasaran unos segundos de silencio. Tal vez ver sus fotos en las paredes de una galería, por diminuta que fuera, seguido de una sesión de sexo estupenda, le había adormecido un poco el cerebro, así que, con un poco de suerte, lo que fuera de lo que Astrid le hablaba le vendría pronto a la mente. Se apartó el teléfono de la oreja, puso el altavoz y miró la fecha en la aplicación del calendario. Sábado, dos de junio. De madrugada. El viernes anterior era, sin duda, una fecha que llevaba meses grabada en su mente mientras se preparaba para la exposición en Fitz. Pero había algo más, algo también en junio y con la forma de Astrid…

			¡Mierda! 

			—Tu boda —dijo.

			—Sí, mi boda —dijo Astrid—. Esa que llevo meses preparando y para la que mi madre insistió en que te contratase como fotógrafa.

			—Se te nota emocionada con la idea.

			—Yo emplearía otra palabra.

			—No lo estás mejorando, Pelmanastra querida.

			Astrid resopló.

			—Todavía me duele no ser dama de honor —contestó Delilah, pero con la revelación de las inminentes nupcias de su hermanastra con un pobre imbécil, su corazón se aceleró a medida que el terror y el alivio inundaban su organismo a partes iguales.

			Por una parte, una boda de la alta sociedad al estilo Parker en Bright Falls era lo último que le apetecía en ese momento. O nunca. Se había codeado con unos cuantos agentes en la exposición de Fitz y había vendido una pieza. Sí, vale, la compradora estaba durmiendo en la habitación de al lado, pero Loretta había aflojado el dinero mucho antes de plantearse siquiera ponerse a tontear con Delilah. Al menos estaba bastante segura de que así era como había pasado, ya que había estado demasiado alucinada porque alguien estuviera dispuesto a cambiar dinero de verdad por algo que ella había creado.

			En cualquier caso, no era el mejor momento para lidiar con las gilipolleces de Isabel y Astrid. Delilah se sentía como si estuviera al borde de algo grande, de llegar a ser alguien, y Bright Falls era un pozo de desesperación que le absorbía el alma y donde era menos que nada.

			Por otra parte, la que trataba de proporcionarle cobijo y alimento, Isabel Parker-Green, le había ofrecido una ridícula suma de dinero por fotografiar la boda de Astrid, así como dos semanas de actos previos al gran día. Mientras los detalles de la primera vez que su hermanastra la llamó para hablarle del feliz acontecimiento volvían a su mente, cayó en la cuenta de que estaban hablando de un número de cinco cifras. Cinco cifras por lo bajo, pero aun así. Para Isabel Parker-Green y para la mayoría de los habitantes de Brooklyn no era más que calderilla, pero para Delilah, que era capaz de estirar un solo dólar durante días, suponía una inyección muy necesaria para su precaria cuenta bancaria.

			Además del dinero, que Astrid sabía casi con toda seguridad que Delilah no podría permitirse rechazar, su hermanastra también le había soltado una buena dosis de manipulación: Mamá dice que tu padre habría querido que estuvieras en mi boda. Seguía resentida por ello, porque sabía que Isabel tenía razón. En vida, Andrew Green había sido un devoto padre de familia hasta el punto del ridículo, obsesionado con cenar juntos todas las noches, organizar viajes en las vacaciones de primavera y respetar las tradiciones de Nochebuena. Le revisaba siempre los deberes y había aprendido a trenzar el pelo solo para que Delilah no fuera la única niña en la excursión a la feria renacentista sin una corona de trenzas. La asistencia a una boda sería indiscutible. Había que apoyar a la familia, aunque te pagaran por ello y fueras a estar de morros todo el tiempo.

			—Los eventos prenupciales empiezan el domingo —dijo Astrid—. Te comprometiste a ir, ¿recuerdas? La programación que te envié por correo electrónico indica que tienes que estar aquí del tres al dieciséis de junio. Firmé el contrato, acepté todos los términos que exigiste y…

			—Lo sé, lo sé —la cortó Delilah y se pasó una mano por el pelo. ¡Mierda! No quería pasar en Bright Falls dos semanas enteras. Además era el mes del Orgullo. Le encantaba el Orgullo en Nueva York. ¿A quién se le ocurría empezar con todo el sinsentido de la boda tantos días antes de la auténtica celebración? En fin, ¡qué pregunta! Sabía perfectamente a quién.

			—Astrid…

			—Ni se te ocurra, joder.

			—Esa boca, Pelmanastra. ¿Qué diría Isabel?

			—Diría algo mucho peor si supiera que estás a punto de dejar sin fotógrafa en el último minuto a la boda de su única hija.

			Delilah contuvo el aliento, aunque trató de no hacerlo.

			Su única hija.

			Quiso ignorar la punzada de dolor y que las palabras le resbalaran, pero no lo consiguió. El sentimiento era un acto reflejo heredado de una infancia con dos padres muertos y una madrastra que nunca la había querido.

			—¡Mierda! —dijo Astrid, con un tono arrepentido y molesto a la vez, como si fuera culpa de Delilah que se le hubiera olvidado que su madre había sido su única tutora legal después de que su padre, el segundo marido de Isabel, muriera de un aneurisma cuando solo tenían diez años.

			—Más palabrotas —dijo Delilah y se rio a pesar del nudo en la garganta—. Creo que me empieza a gustar la nueva Astrid estresada.

			Su hermanastra no dijo nada durante varios segundos, pero el silencio se alargó lo suficiente como para que Delilah decidiera que saldría del aeropuerto internacional John F. Kennedy en el primer vuelo de la mañana.

			—Tienes que venir, ¿vale? —dijo Astrid—. Es demasiado tarde para encontrar a alguien decente que te sustituya.

			Delilah se frotó la cara con la mano.

			—Vale.

			—¿Cómo dices?

			—Que sí —prácticamente gritó—. Allí estaré.

			—Perfecto. Ya te he reservado una habitación en la posada Caleidoscopio.

			—¿No voy a quedarme en casa de nuestra queridísima madre?

			—Te enviaré el itinerario por correo electrónico. Otra vez.

			Delilah gruñó y colgó antes de que lo hiciera Astrid, luego dejó caer el teléfono en la encimera como si quemase. Abrió una botella de ginebra medio llena que había junto al fregadero y dio un trago sin falta de usar un vaso. El licor le quemó hasta el fondo de la garganta, le abrasó las fosas nasales y le humedeció los ojos.

			Dos semanas. Solo serían dos semanas.

			Dos semanas y tendría dinero suficiente para tres meses de alquiler.

			Recuperó el teléfono, maldito traidor, y volvió al dormitorio. Dejó caer la bata de Lanier al suelo y después encontró en un montón arrugado junto a la cómoda su mono negro sin tirantes, que dejaba a la vista los tatuajes que le cubrían ambos brazos. Después de ponérselo, dedicó unos diez segundos a buscar su ropa interior, unas bragas de encaje moradas que eran sus favoritas, pero no las encontró por ninguna parte.

			—¡A la mierda! —dijo. Se echó el bolso al hombro y se recogió los rizos oscuros en un moño desaliñado. Encontró sus zapatos de tacón rojos de diez centímetros junto a la enorme fotografía en blanco y negro enmarcada en la pared. La imagen mostraba a una mujer blanca con un fino vestido blanco y el rímel corrido por el rostro mojado mientras miraba fijamente al espectador. Estaba dentro de una bañera, con una bata empapada y transparente; los pezones se le entreveían por encima de la línea de agua lechosa mientras con los dedos se aferraba a los bordes de la bañera blanca y oxidada. Era la foto de Delilah, una de las cuatro piezas de la exposición en Fitz. Los recuerdos de Leila, Lucy, Luna dándole dinero y después metiéndole la lengua hasta la garganta se fueron aclarando. El dichoso nombre seguía jugando al escondite.

			—Eh, hola —dijo la mujer. Levantó la cabeza de la pila de almohadas y miró a Delilah a la luz de la ciudad, con el pelo alborotado—. Espera, ¿te vas?

			—Sí —dijo mientras se ponía los zapatos y comprobaba que llevaba la cartera, las llaves y la tarjeta del metro en el bolso—. Gracias, ha estado bien.

			Leah sonrió.

			—Así es. ¿Seguro que no quieres volver a la cama? —Levantó una ceja mientras las sábanas se deslizaban por su pecho hasta revelar una maravillosa oleada de piel.

			—Ojalá pudiera —dijo y caminó hacia la puerta. La oferta era tentadora, pero su cerebro ya estaba en otra parte, de vuelta en su apartamento, pensando en qué ropa tendría que meter en la maleta para la boda y todas las comidas, fiestas y, socorro, despedidas de soltera que Astrid habría planeado.

			Astrid y su grupito de chicas malas.

			London perdió la sonrisa.

			—Ah. Bueno, vale… ¿Me escribirás?

			Delilah le dio la espalda a la mujer y se dirigió al vestíbulo. Levantó una mano mientras abría la puerta de entrada.

			—Claro, sí.

			Sabía que no lo haría.

			Nunca lo hacía.

			En el trayecto en metro de vuelta a su apartamento en Bed-Stuy, se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer. Volver a Bright Falls era una cosa, pero ¿pasar dos semanas a las órdenes de Astrid e Isabel? Eso era otra muy distinta.

			Y no tenía ninguna intención de ponérselo fácil.
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			Claire se acabó la segunda copa de vino de la noche y la dejó en la madera rugosa con demasiada fuerza.

			—Relájate —dijo Iris, sentada al otro lado de la mesa, mientras revolvía un vodka con naranja.

			—¿Qué crees que intento? —preguntó Claire y se sirvió un poco más de syrah. Sabía que se iba a arrepentir; el vino tinto siempre le daba dolor de cabeza, pero Ruby iba a pasar la noche en casa de Josh por primera vez en dos años y le había dicho a Iris que quería salir, despejarse y olvidarse de él, de su implacable sonrisa de «Soy un buen tío» y de sus brillantes ojos de color avellana. Así que allí estaba, medio borracha en la taberna de Stella, el único bar de Bright Falls, mientras la gramola de neón de la esquina emitía una música country terrible e intentaba no hiperventilar.

			—Me parece que el alcohol no te está funcionando —dijo Iris. Volvió la cabeza y observó a la multitud, compuesta en su mayoría por chavales que jugaban al billar y un puñado de universitarios que habían vuelto a casa para pasar el verano.

			—No, diría que no.

			—¿Quieres que vayamos a otro sitio? —Su amiga le apretó la mano—. Podríamos volver a tu casa y ver una peli.

			Claire negó con la cabeza. Estaba inquieta, como aquella vez que Josh y ella habían probado la marihuana en el último año de instituto y el corazón le había latido a mil por hora durante las siguientes dos horas. Tenía que liberar energía y sentarse en el sofá a beber y comer sobras de pizza no le serviría.

			—Necesito una distracción —dijo.

			Iris levantó las cejas.

			—¿Qué clase de distracción? —Había un deje burlón en su voz y Claire sabía perfectamente en qué estaba pensando su amiga. Iris siempre estaba leyendo alguna novela romántica y era famosa por buscar de forma incansable un «felices para siempre» para sus amigas, aunque solo durase una noche—. En plan… —Movió la mano en círculos para incitar a Claire a continuar.

			Puso los ojos en blanco, pero sonrió.

			—Sí, vale. De esa clase.

			—¿De verdad?

			—Sí.

			Iris aplaudió y luego se frotó las palmas como una villana malvada.

			—¡Toma! Hace siglos que no echas un polvo.

			Claire la mandó callar y se inclinó hacia delante.

			—Baja la voz, ¿quieres?

			—Bajar la voz no servirá para que termines en la cama de alguien.

			—¡Por Dios! Haz el favor de…

			—¡Atención, Bright Falls! —gritó Iris con las manos alrededor de la boca mientras se levantaba. Todas las cabezas se giraron hacia ella, las caras ya sonrientes, como cada vez que Iris Kelly hablaba—. ¿A quién le gustaría tener la oportunidad de ligar con esta señorita guapísima que está a mi lado? Le hace falta desesperadamente un buen…

			—¡Madre mía, Iris! —Tiró de la camiseta de gasa de tirantes de su mejor amiga con la esperanza de rasgarle el dobladillo en el proceso. Volvió a sentarse mientras Claire se ponía roja como un tomate.

			Todo el mundo las miraba, más de una persona con escepticismo. Matthew Tilden, que en secundaria se dedicaba a soltar todo tipo de comentarios inapropiados sobre el culo de Claire, se dio la vuelta y levantó la cerveza en su dirección. Hannah Li, una profe de guardería, para colmo de males, le dedicó una sonrisa preciosa mientras unas larguísimas pestañas le rozaban las mejillas. A Claire le dio un vuelco el estómago.

			—¿Qué cojones, Ris? —espetó.

			—Creía que querías conocer a alguien —dijo Iris y perdió la sonrisa mientras se inclinaba sobre la mesa y una cortina de pelo rojo le caía sobre la cara. Siempre lo hacía todo al mil por cien, mientras que Claire se mantenía en un rincón seguro en torno al diez.

			—Y quería. Quiero. Pero… —Suspiró. No se le daba bien. Las citas. El romance. El sexo. Nunca había tenido un rollo de una noche ni un amigo con derechos. Había tenido una hija a los diecinueve; no le había quedado tiempo para líos esporádicos. Sin embargo, últimamente había empezado a plantearse volver al ruedo. Solo a planteárselo. No había llegado a hacer nada. No había tenido tiempo. Entre llevar la librería y ser madre de una preadolescente, todas las noches a las diez caía rendida en la cama en cuanto Ruby se dormía.

			—¿Cuánto ha pasado? —preguntó Iris.

			Claire abrió la boca y volvió a cerrarla de golpe. Ya hacía un rato. Un rato muy largo.

			—Ya veo —dijo Iris—. Muchísimo. ¿Quién?

			—¿Quién qué?

			—Quién fue la última persona con la que te acostaste. ¡Mierda! Me conformo con la última persona con la que tuvieras una cita.

			Claire bebió otro trago de vino, sabiendo que la respuesta escandalizaría al corazón romántico de su amiga.

			—Nathan.

			Iris casi se atraganta con el licor.

			—¿Nathan? ¿Mi ayudante? ¿El chico con el que te emparejé porque los dos sois ridículamente detallistas y me pareció que podríais estrechar lazos hablando de vuestros sistemas organizativos o algo así, al que llevaste a cenar a una gastroneta de rollitos de langosta en Astoria y al que nunca volviste a llamar, lo cual volvió mi vida increíblemente incómoda en la tienda durante la siguiente semana? ¿Ese Nathan?

			Claire apoyó la espalda en el respaldo de la silla mientras se quitaba las gafas de color morado oscuro y se las limpiaba en la camiseta sin decir nada.

			—Eso fue hace seis meses, Claire. ¡Seis! No sabía que la cosa estaba tan mal.

			No había sido el momento adecuado con Nathan, sin más. Era un hombre muy simpático, y guapísimo, desde luego, y por supuesto que le atraía, pero Ruby había tenido su primera pelea importante con su mejor amiga aquella semana, por lo que Claire se había visto sobrepasada por los intentos de ayudar a su hija a transitar ese infierno particular que son las amistades en la preadolescencia. También había estado terminando una pequeña remodelación en la librería, el mayor proyecto en el que se había embarcado desde que se había hecho cargo del negocio de su madre. Había sido importante, se jugaba mucho.

			—Y sé que no te acostaste con él —dijo Iris.

			Claire levantó una ceja.

			—¿Es de los que lo van contando por ahí?

			—No. Tiene mucha clase. Pero recuerdo perfectamente que al día siguiente estabas igual de tensa que siempre.

			Claire le enseñó el dedo corazón a su amiga.

			Iris dio un sorbo de su copa y se inclinó hacia delante.

			—Por favor, por lo que más quieras, dime que la última vez que echaste un polvo no fue con el padre de tu adorable y preciosa hija, sol de mi corazón. Dime que esa no fue la última vez.

			Claire se quedó helada, con la confesión en la punta de la lengua. Pero entonces se dio cuenta de que ni siquiera era verdad. Agitó una mano, despreocupada.

			—Venga ya, Iris, sabes que no.

			—Yo no sé nada.

			—Te lo cuento todo. —O casi todo. Josh y ella se habían separado hacía nueve años. Sintió una punzada en el corazón solo de pensarlo. Todos los gritos, las lágrimas. Ruby y sus ojitos de niña de dos años muy abiertos y asustados mientras su madre y su padre, demasiado jóvenes, se destrozaban el uno a la otra.

			—Pues tendré un lapsus de memoria —dijo Iris mientras echaba un vistazo al bar abarrotado—. ¿Dónde se ha metido Astrid? Siempre apunta estas cosas.

			—¿El qué? ¿Mi vida sexual?

			—La de todas, hasta la suya. —Levantó la mano y procedió a escribir en el aire mientras fingía un acento pijo que no se parecía en nada a Astrid—. Lunes, 3 de mayo, 21:23. Hoy he dejado que Spencer me penetrase; ha sido una experiencia emocionante. La próxima vez, quizás me suelte un poco la melena y probemos con la vaquera inversa. No deja de pedirme sexo anal, pero…

			—Por favor te lo pido, para —dijo Claire entre risas—. No escribe nada de eso.

			—Algo escribe después del coito. Te lo garantizo.

			—Le gusta el orden. Tú misma le personalizaste la agenda.

			—Exacto y le añadí una casilla al final de cada día que dice «Acto sexual: sí, no, tal vez», solo para ella.

			Claire soltó una carcajada.

			—Es mentira.

			Iris le guiñó un ojo y bebió un sorbo de su copa. Eran mejores amigas desde el último año de primaria, cuando Claire e Iris se habían mudado a Bright Falls el mismo verano. El único periodo de tiempo que habían pasado separadas habían sido los cuatro años que Astrid e Iris habían ido a la universidad, mientras Claire se enfrentaba a una sorpresa inesperada con la forma de su hija. Sus amigas volvieron a casa después de graduarse, lo que volvió a unir al trío, y ella nunca se había sentido más aliviada. Astrid e Iris había hecho todo lo posible por estar a su lado durante los dos primeros años de la vida de Ruby, pero se negó a permitirles que pusieran sus vidas en pausa. Además, tenía a Josh.

			Hasta que dejó de tenerlo.

			A pesar de todo, lo había conseguido; había tenido un bebé a los diecinueve, se había enamorado sin remedio de su hija y había sobrevivido a la ruptura con Josh. Aun así, cuando sus amigas volvieron a instalarse en Bright Falls, se puso loca de contenta. Astrid, armada con un reluciente título de Administración de Empresas de Berkeley, se hizo cargo de la muy lucrativa empresa de interiorismo de Lindy Westbrook cuando la mujer se jubiló, mientras que Iris había trabajado como contable hasta ahorrar lo suficiente para montar Paper Wishes, la papelería que había abierto junto a la librería de la familia de Claire en Linden Street, en el centro. Iris tenía muchísimo talento; vendía su propia línea de agendas personalizadas y tenía más de cincuenta mil seguidores en Instagram, mientras que Astrid había remodelado casi ella sola la mitad de las casas de Bright Falls.

			Claire dirigía por su cuenta la librería River Wild, la tienda que había abierto su abuela en los sesenta, e intentaba por todos los medios traerla al siglo actual. Su madre le había dado permiso para hacer lo que quisiera, pero lo que de verdad quería, como poner una cafetería, colgar arte de artistas locales en las paredes y poner en marcha un punto de venta digital, requería dinero, mucho dinero. De momento, había conseguido embellecer las estanterías y las paredes y había montado una zona de lectura con mullidos sofás de cuero en medio de la tienda, pero eso era todo. Aun así, era un comienzo.

			Claire bebió otro sorbo de vino, con el que vació la copa.

			—Nicole Berry.

			Pronunció el nombre en voz baja y aun así el sonido le produjo un leve pellizco en algún rincón en el centro del pecho. No solo se había acostado con Nicole, también habían salido una temporada. Durante cinco semanas enteras, hasta que Claire había llegado al punto de querer presentársela a Ruby y entonces la mujer se había espantado. Le gustaba. Mucho. Incluso quizás habría llegado a quererla si ella le hubiera dado la oportunidad.

			Iris puso una mueca.

			—Nicole.

			—Sí, Nicole —dijo Claire, con más ligereza de como se sentía en realidad—. Era guapa, ¿no? —Vaya que sí. El pelo sedoso y unas piernas interminables que se abrazaban a sus caderas de una forma que le hacía perder…

			Apretó los muslos por el recuerdo. ¡Dios! Había pasado demasiado tiempo.

			—Sí, claro, era espectacular —dijo su amiga con cariño. Sabía que Nicole le había hecho daño al dejarla—. Y hace ya dos años desde entonces. Dos, Claire. ¿No has… —sacudió un poco las tetas, y había mucho para sacudir— en dos años enteros?

			—¡Ay, Ris! Ya nadie tiene tiempo para el sexo. —Esa fue su brillante respuesta.

			Iris la miró como si fuera un animalillo abandonado.

			—Eso no es cierto, para nada, y lo sabes. Yo lo hago constantemente.

			—Tú tienes novio.

			—Y tú, un vibrador.

			Levantó la copa vacía.

			—Eso por descontado.

			—Tiene que estar agotado.

			Claire se rio, pero no pudo negarlo. En el último mes, había tenido que cargarlo al menos dos veces.

			Iris brindó las copas y Claire respiró hondo por primera vez en toda la tarde. Llevaba en tensión desde que Josh había vuelto hacía dos meses, jurándole que esa vez se iba a quedar, que iba a montar un negocio de construcción en lugar de limitarse a hacer trabajillos en la empresa de su amigo Holden, de los que se podía desentender con facilidad, que quería estar ahí para Ruby.

			Por su parte, Astrid estaba descontrolada, mientras la boda con Spencer acechaba como una nube de tormenta en el horizonte. En fin, digamos que Claire se merecía unas copas.

			—¿Cómo te va? —preguntó Iris, que le leyó la mente como siempre—. ¿Con Josh?

			Claire se encogió de hombros.

			—Ruby lo adora.

			—¿Y ya está?

			Claire exhaló un largo suspiro. Josh era el padre de su hija y siempre lo querría. Pero como volviera a hacerle ilusiones a Ruby solo para desaparecer de nuevo, lo mataría. Literalmente lo mataría. De forma lenta y dolorosa. Ya había tenido más que suficientes personas poco fiables en la vida y no quería que su hija creciera con sus mismos fantasmas.

			Le echó un vistazo al móvil. Aparte de la hora y una foto de la cara sonriente de Ruby, la pantalla estaba en blanco. Ningún mensaje de Josh. Se le había emborronado suficiente la visión como para saber que una copa más la volvería descuidada y no pensaba ponerse así delante de él. Nunca lo usaría en su contra, al menos no lo creía, pero intentaba dar un buen ejemplo como madre.

			—Debería irme —dijo.

			—¿Qué pasa con tu distracción?

			Hizo un gesto con la mano.

			—Puede esperar.

			—Astrid todavía no ha llegado.

			Claire se frotó las sienes, todo en su vida se había fusionado para provocarle un dolor de cabeza detrás de los ojos.

			—Quiero ver cómo está Ruby en casa de Josh antes de que se vaya a la cama.

			—Dirás que quieres vigilar a Josh.

			—¿Y me culpas?

			Iris negó con la cabeza.

			—Jamás lo haría. Lo sabes, ¿verdad?

			Claire sacó unos billetes de la cartera.

			—Lo sé.

			—Te quiero, aunque te haga falta un buen polvo.

			Claire se rio.

			—Más te vale.

			—Siempre. —Extendió el brazo y le detuvo la mano en su cartera—. Así que vamos a tomárnoslo con calma.

			—¿El qué?

			—Volver a salir. Encontrar a alguien que te guste.

			—Vale —dijo Claire con cuidado—. ¿Qué has…?

			—Un número de teléfono. Nada más. Consigue el número de alguien esta noche y después, ya veremos.

			Claire subió los hombros hasta las orejas. A todas las personas con las que había estado las había conocido de forma natural. Josh había sido su novio del instituto. Nicole era una autora local que escribía libros de cocina vegana y había ido a la librería a firmar su último libro sobre recetas de postres con ingredientes de origen vegetal. Ella se encargó de organizar la firma, empezaron a hablar y lo demás vino solo. Iris la había juntado con Nathan. Nunca había ligado con nadie en un bar, pero después de haber visto a su amiga hacerlo al menos una decena de veces desde el instituto, siempre se había preguntado qué se sentiría, la emoción, la excitación.

			Se obligó a relajarse. Al fin y al cabo, para eso había salido esa noche. Quería… algo. Necesitaba a alguien, aunque solo fuera la posibilidad de alguien, para asegurarse de que no volvía a caer en malos hábitos con Josh. No estaba enamorada de él, eso lo sabía, pero su cuerpo se volvía idiota cuando lo tenía cerca. Siempre le había pasado.

			Seguía sin cambiar el hecho de que la idea de acercarse a un desconocido y preguntarle «¿Qué tal?» le daba ganas de vomitar.

			—A partir de mañana —dijo Iris, consciente de que su amiga estaba a punto de entrar en barrena—, estaremos atrapadas en dos semanas de disparates nupciales.

			—¿Disparates?

			Iris la ignoró.

			—Hablo de brunches, tapetes de encaje, manicuras y una despedida de soltera mojigata.

			Claire se echó a reír al recordar cómo Astrid había prohibido terminantemente todo lo fálico en su última noche de libertad. Nada de pajitas con penes, nada de tartas con penes y por supuestísimo nada de consoladores. Iris estaba muy decepcionada.

			—Por no mencionar —dijo, bajando la voz e inclinándose hacia delante— que todavía tenemos que hablar con Astrid, por lo que probablemente nos odiará el resto de su vida.

			Claire cerró los ojos e inspiró despacio por la nariz. Desde que, hacía unos meses, su amiga había dejado muda incluso a Iris al anunciar que se casaba con Spencer Hale, con el que apenas había salido noventa días y con el que sus mejores amigas apenas habían llegado a interactuar, las dos habían estado funcionando en un constante y controlado estado de pánico. Era guapo, rico y el único dentista del pueblo, y parecía incapaz de pasar una velada sin exigirle alguna ridiculez a Astrid.

			Pásame la sal, ¿quieres, nena?

			Pídele al camarero que traiga otra cerveza, ¿quieres, nena?

			No ibas a comerte el resto de las patatas, ¿verdad, nena?

			Lo peor era que Astrid accedía todas y cada una de las veces, a pesar de que la puta sal estaba justo delante de su carita de niño mimado.

			Iris y Claire no dejaban de repetirse que hablarían con su amiga sobre el tema, que trazarían un plan, pero las semanas se convirtieron en meses y todavía no habían descubierto la forma de explicarle a Astrid que el supuesto amor de su vida era un completo imbécil. Porque era un imbécil de la peor calaña, discreto y sonriente. La mitad del tiempo, Claire no sabía qué era lo que tanto le molestaba de aquel hombre, solo que se sentía como si estuviera delante de una serpiente venenosa cada vez que se encontraban en la misma habitación, lo cual no era precisamente una razón para decirle a Astrid que huyera. Además, a ella le gustaban los hechos y los números, y ni Claire ni Iris tenían nada que ofrecerle, solo malas vibraciones de las que eran incapaces de librarse.

			—¿A dónde quieres ir a parar? —preguntó.

			—A que las próximas dos semanas van a ser un asco y dudo mucho que vayas a encontrar a alguien con quien liarte en el Salón de Té de Vivian o en un spa en el viñedo de Blue Lily.

			Claire quiso llevarle la contraria.

			—A veces, en los spa pasan cosas sexis.

			—No en los que frecuenta Astrid.

			—Nunca se sabe.

			Iris se inclinó hacia delante.

			—¿Me estás diciendo que tendrías un final feliz con la masajista si estuviera por la labor? En plan… —miró hacia las supuestamente descuidadas regiones inferiores de Claire y arqueó las cejas— feliz, feliz.

			—Por supuesto.

			—Los cojones.

			Claire levantó las manos y las dejó caer.

			—Vale, tienes razón, me gustaría tener una cita primero. Demándame.

			—Lo sé. No te va lo informal y no pasa nada. Por eso, un teléfono. Sé que odias Tinder, Her, Salad Match y todas esas aplicaciones.

			—No las odio, es solo que… Un segundo, ¿Salad Match?

			—Encuentra a tu alma gemela según vuestra ensalada favorita. Existe de verdad.

			—¡Por Dios!

			—Ya.

			Claire se frotó los ojos bajo las gafas. El mundo de las citas le resultaba aterrador. Tampoco es que se hubiera aventurado mucho en él. Había probado las aguas con Nicole y había salido escaldada.

			—Estoy criando a una niña, Ris.

			Iris suavizó la mirada y le apretó la mano.

			—Lo sé. Has trabajado mucho. Has sacrificado mucho y tienes una hija estupenda.

			A Claire se le formó un nudo en la garganta al notar la emoción en la voz de su amiga.

			—Ris…

			—Razón de más para disfrutar de un buen orgasmo que no sea autoinducido.

			Claire sonrió y a Iris le brillaron los ojos con un destello especial, el mismo que lucía siempre que trabajaba en el diseño de una agenda o compraba un set de rotuladores Tombow nuevo. Una chispa que significaba «No pienso rendirme».

			—Vale, tú ganas. —Claire se sentó erguida, echó los hombros atrás y giró el cuello de un lado a otro como si se preparase para un combate de boxeo—. Puedo hacerlo.

			—Claro que puedes.

			—Estoy buena, ¿no?

			—Estás buenísima y eres una perra poderosa.

			Sacudió las manos.

			—Un número de teléfono. ¿Cómo de difícil puede ser?

			—Muy fácil. Todos en el puñetero bar quieren tu número.

			—Tampoco exageres.

			—No exagero nada. —Iris estiró el brazo por encima de la mesa y le dio una palmada en la espalda a su amiga mientras le gritaba por encima del alboroto—: ¡A por ellos, tigresa!

			Luego se recostó en el respaldo de la silla y le dio un sorbo a su bebida con una sonrisa de emoción en la cara.

			Claire se volvió en el asiento y miró hacia la barra lacada; observó la actividad durante unos segundos. Miró a Iris por encima del hombro.

			—Un teléfono.

			—Un teléfono. Nada más. Uno de verdad. De alguien que te parezca atractivo o interesante, o lo que sea que les guste a las madres hoy en día.

			Claire le sacó la lengua.

			—Guárdatela para mejores usos, cariño —dijo Iris y le guiñó un ojo.

			Claire se rio.

			—Vale, vale.

			Se dio la vuelta y respiró hondo. El bar de Stella estaba bastante concurrido esa noche. Solía estarlo los fines de semana. Todas las noches, en realidad. Bright Falls era muy bonito y ella lo adoraba, pero apenas había un puñado de tiendas, la mayoría de las cuales cerraban a las seis, y unos pocos restaurantes, de modo que era de esperar que el único bar del pueblo estuviera lleno día sí y día también. Echó un vistazo a las mesas con la esperanza de volver a ver a Hannah Li. Sin duda, se sentiría más cómoda hablándole a una mujer o a una persona no binaria. Desde que había salido del armario como bisexual en el instituto, siempre se había sentido más atraída por otras personas queer y por mujeres. Josh era una de las pocas excepciones, aunque una muy notable. Aun así, conocía a todas las mujeres sáficas del pueblo y la mitad ya estaban casadas o en pareja, incluida Iris, que había descubierto que era bisexual en el segundo año de universidad y siempre sería más como una hermana que una pareja potencial, así que las probabilidades de que hubiera alguna soltera en el bar eran escasas.

			Y Hannah no estaba por ninguna parte, ni en la mesa de antes, ni en la barra.

			Empezó a volverse hacia Iris, dispuesta a darse por vencida, cuando se fijó en unos vaqueros negros ajustados.

			Era una mujer blanca y acababa de sentarse en la barra, con una maleta con ruedas al lado. Tenía el pelo oscuro y rizado, con un volumen kilométrico. Estaba de espaldas al bar y Claire era incapaz apartar la vista de cómo se inclinaba sobre la barra para pedirle una bebida a Tom, el camarero de la noche, de puntillas sobre unas botas negras. Los tatuajes le cubrían los brazos desnudos. ¡Dios! A Claire le encantaban los brazos con tatuajes.

			Y los vaqueros. Eran muy bonitos.

			—Buena chica —dijo Iris detrás de ella.

			Claire se dio la vuelta.

			—Ni siquiera sabes a quién estoy mirando.

			—Por favor. —Iris inclinó el vaso hacia la mujer tatuada—. Tienes un tipo y ella lo es, toda taciturna y misteriosa.

			Claire abrió la boca para protestar, pero cuando su amiga tenía razón, la tenía. Se limpió las manos en los vaqueros, se aseguró de que el cuello de su blusa estaba en su sitio y se ajustó las gafas. Luego se levantó y se dirigió hacia la barra.
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			La Taberna de Stella olía exactamente igual que la última vez que Delilah había estado allí, a alcohol, sudor y serrín del aserradero de las afueras que los corpulentos trabajadores arrastraban en las botas.

			No había planeado parar en un bar nada más bajarse del Lyft, pero había tardado unos quince segundos en echar un vistazo al oscuro centro de Bright Falls antes de recordar que todo en aquel dichoso lugar cerraba en cuanto desaparecía el sol, incluso los sábados. La posada en la que se iba a alojar no tenía licencia para vender alcohol, era más bien un hostal venido a más, y de ninguna manera iba a enfrentarse a sus malvadas madrastra y hermanastra sin un poco de valor líquido.

			Sin embargo, una vez dentro, vaciló y sintió las extremidades repentinamente endebles cuando las risas y la música llegaron a sus oídos. Habían pasado cinco años desde la última vez que había pisado Bright Falls. Había huido de Nueva York, de Jax y de su boquita mentirosa en favor de la calidez del pueblo y sus caras que se conocían de toda la vida, un club al que nunca había sentido que perteneciera, pero que la fascinaba de todos modos. Siempre había sido así, desde que su padre y ella se habían mudado allí desde Seattle cuando ella tenía ocho años y con un brillante anillo nuevo en la mano izquierda de él, como si estuviera en la calle delante de una casa cálidamente iluminada bajo la lluvia, dando golpecitos en la ventana. Todo empeoró cuando su padre murió dos años después y la dejó con una madrastra y una hermanastra que no sabían qué hacer con ella.

			Respiró hondo y miró hacia la barra. Estaba apenas a treinta pasos de donde se encontraba, pero un mar de cuerpos la separaba de tomarse una copa. Era neoyorquina. Una artista. Una artista sin blanca, sí, pero artista de todos modos. Bright Falls y su supuesta familia no podrían con ella. Ya no.

			Se quitó la chaqueta bomber gris y la dejó encima de la maleta. Un aire húmedo y espeso por el alcohol se le pegó a los brazos, pero era mejor que ahogarse con el abrigo puesto. Avanzó con paso rápido hacia la barra con la cabeza gacha mientras arqueaba el cuerpo para tocar al menor número de gente posible. Cuando llegó, suspiró de alivio al ver que la cara del camarero era la de un desconocido y no la de alguien con quien hubiera ido al instituto y que la analizaría como si fuera un puzle imposible de resolver. Había sido prácticamente invisible en el instituto, un fantasma rodeado por un halo de pelo oscuro e indomable y unos ojos azules que siempre miraban las baldosas deslucidas del suelo, la gótica rarita, mientras que Astrid brillaba como la estrella del baile.

			—Bourbon, solo —dijo mientras dejaba la maleta junto al taburete y apoyaba los brazos en la barra. El camarero, Tom, de acuerdo con la etiqueta con su nombre, le sonrió y le guiñó el ojo; después le sirvió el licor en el vaso desde una altura de unos sesenta centímetros.

			Se lo quedó mirando sin cambiar la expresión mientras tamborileaba con las uñas cortas y pintadas de gris en la madera lustrada.

			Le dejó el vaso delante y se inclinó hacia ella. El pelo revuelto, la barba bien arreglada y unos profundos ojos marrones. Seguramente sería guapo para alguien que apreciase el cuerpo masculino.

			—Gracias —dijo y se lo bebió de un trago. Le quemó la garganta y dejó a su paso una estela de ligereza que hizo que todo lo relacionado con la endemoniada boda le resultara más soportable. Pero sabía que no duraría.

			—¿Eres de por aquí? —preguntó Tom.

			Se contuvo para no poner los ojos en blanco.

			—No soy tu tipo —dijo.

			Su sonrisa flaqueó.

			—¿No?

			—No.

			—Yo creo que podrías serlo.

			Tocó el vaso para pedir que se lo llenase y él la complació, dando un espectáculo aún mayor que antes y girando el vaso además de la botella en el aire. ¡Cómo le habría gustado que se le cayeran! Cuando le dio la bebida, se quedó un rato de más frente a ella, con mirada expectante. Delilah dio un sorbo más pequeño que antes y lo traspasó con una mirada que podría abrir un agujero en la pared, con la esperanza de espantarlo.

			No lo consiguió.

			Se echó hacia atrás en el taburete, consciente de que lo más probable era que la única manera de poner fin a aquella situación sería salir del armario ante un completo extraño, como ya había tenido que hacer cientos de veces, y que seguramente le respondería con alguna bromita horrible sobre hacer un trío, de esas que les hacían gracia a aquel tipo de imbéciles.

			Mientras repasaba mentalmente su lista de frases para decir que era gay, alguien se acercó a la barra a su lado. Por el rabillo del ojo, vio que era una mujer blanca, con el pelo castaño claro recogido en un moño descuidado, un flequillo grueso, unas gafas de montura morada y una blusa de color coral y estilo vintage con lunares blancos. Delilah giró un poco más la cabeza y se fijó en unos vaqueros oscuros de cintura alta que se ajustaban a unas caderas curvilíneas, unos brazos suaves y unas uñas pintadas de color lavanda con las puntas desconchadas.

			La mujer se giró también y sus miradas se cruzaron.

			Sí, era guapísima. Ojos marrones profundos, pestañas largas, pómulos altos y una boca con los labios de color rojo intenso que le entraron ganas de morder. Delilah recordaba fantasear con hacer eso mismo en el instituto, cada vez que Claire Sutherland iba a la Mansión Wisteria a hacer lo que fuera que Astrid y su aquelarre se trajeran entre manos mientras ella se quedaba sola en su habitación. Claire fue una de las chicas que, sin saberlo, ayudó a Delilah a descubrir que era lesbiana. Claire era curvilínea y sexi, con un puntito friki, y vio que seguía siéndolo, con las caderas y el culo un poco más anchos que entonces. Estaba increíble.

			Y en ese momento, doce años después, a juzgar por la sonrisa amistosa que adornaba la preciosa boca de Claire, no había reconocido a Delilah.

			Para nada.

			No le sorprendía. De niña, Delilah había visto a Claire y a la pelirroja gritona de Iris pasar el rato con Astrid casi siempre desde la distancia. Tras la muerte del padre de Delilah cuando ambas tenían solo diez años, Isabel se hundió en su propio dolor durante un tiempo, por lo que Astrid y ella habían estado prácticamente solas durante el primer año. Astrid se aferró a sus nuevas amigas en busca de consuelo, mientras que Delilah se refugió en los libros que le había regalado su padre, los mundos fantásticos donde las huérfanas eran heroínas y la niña torpe siempre salía vencedora. Sentía curiosidad por las amigas de su hermanastra, sobre todo porque ella nunca había tenido ninguna. Había perdido a su madre a los tres años y el carácter tranquilo de su padre propiciaba que los dos tuvieran la tendencia de encerrarse en su propio mundo. Delilah era observadora y atenta, cualidades que su padre siempre había celebrado. Sin embargo, después de su muerte, todo en ella se volvió de repente extraño e indeseable. Oía a Iris y Claire susurrar cuando iban a la casa: ¿Por qué tu hermana es tan rara? ¿Es ella la que se asoma por la esquina? Si es que ni siquiera se le ve la cara; tiene mucho pelo. Astrid las mandaba callar e Isabel intervenía de vez en cuando con algún comentario como: Delilah, ¿no te apetece ver la película a ti también?; pero entonces las otras tres chicas se quedaban calladas, evidentemente paralizadas por el miedo a que dijera que sí, e Isabel no hacía nada para imponer la sugerencia.

			Así que mantenía las distancias y solo respondía cuando le preguntaban algo directamente, lo cual no ocurría muy a menudo. Con el tiempo, la soledad se volvió tan pesada que sintió que iba a asfixiarse sola en su habitación. Tenía pesadillas en las que se moría y nadie se daba cuenta durante semanas.

			Para cuando empezaron el instituto, ya habían caído en una rutina. Delilah se mantenía aislada en la medida de lo posible, a la deriva en su propio mundo interior, y solo se relacionaba con algunos compañeros de clase de arte. Isabel imponía cenas familiares todas las noches, se dedicaba a sus obras de caridad y vivía obsesionada con el éxito, la belleza y el estatus de Astrid. Y Astrid, a pesar de las veces que Delilah la había visto enfrentarse a su cada vez más controladora madre, terminó por convertirse en el tesoro del pueblo, siempre sonriente y rodeada de admiradores.

			Entre los que se incluía Claire Sutherland, así que, por supuesto, no era de extrañar que no la reconociera. Además, los veintitantos habían sido muy generosos con Delilah. Por fin había descubierto qué hacer con sus rizos, cómo conseguir que parecieran pelo en vez de un nido de pájaros, y todos los tatuajes que le recorrían los brazos en espiral se los había hecho en los últimos cinco años. Sabía que estaba muy distinta de cuando era adolescente, incluso de la chica de veinticinco años de la última vez que había estado allí. Menos maquillaje, ropa más favorecedora.

			Aun así, la absoluta ausencia de reconocimiento en los ojos de Claire fue como una bofetada.

			—Hola —le dijo y después agachó la mirada; las pestañas le rozaron las mejillas y curvó los labios en una casi imperceptible sonrisa. Se colocó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja y respiró hondo.

			Delilah levantó una ceja. ¿Estaba…? Sí, efectivamente. Claire Sutherland se había puesto roja; tenía las mejillas sonrosadas como si estuvieran a la intemperie. Se fijó en su postura: una rodilla doblada, la cadera ligeramente elevada hacia un lado y los antebrazos apoyados en la barra, lo bastante cerca de Delilah como para sentir los pelitos de la piel de Claire. La miró, le sonrió y se puso aún más roja, después volvió a agachar la mirada.

			Claire Sutherland estaba ligando con ella.

			Ella. Delilah Green, el espectro de la Mansión Wisteria. Así la había llamado Astrid, Claire e Iris una vez. Tenían unos catorce años y las tres estaban en la cocina, la que había diseñado su padre, cuando había entrado con sigilo para comerse una manzana. Las chicas habían estado hablando, riendo y montando un buen desastre mientras horneaban galletas de azúcar o de avena con trocitos de caramelo o algo por el estilo. Pero la conversación, el movimiento, todo se cortó de golpe cuando Delilah entró en la habitación. Le ardieron las mejillas, lo recordaba bien; el fuego que sentía como si fuera a consumirla cada vez que las amigas de Astrid andaban cerca. Nunca supo si era por vergüenza, rabia o desesperación.

			—Hola, Delilah —había dicho Claire entonces.

			También lo recordaba. Claire la saludaba a menudo, aunque nunca había entendido por qué. Delilah levantó la mano en respuesta, el gesto rígido y torpe de una cría solitaria de catorce años, agarró una de las manzanas Honeycrisp ecológicas de seis dólares que Isabel insistía en comprar del cuenco de la isla de la cocina y huyó.

			—¡Dios! —había oído decir a Iris mientras se iba—. ¿Por qué siempre merodea así?

			—Iris —había dicho Claire, pero con una risita en la voz.

			—¿Qué? Es como un fantasma que acecha en los pasillos de la Mansión Wisteria. No, mejor, un espectro.

			—¿Cuál es la diferencia? —había preguntado Astrid.

			—No lo sé. ¿Los espectros son más espeluznantes?

			Entonces Iris había soltado un aullido tembloroso y las tres chicas habían estallado en carcajadas. En el piso de arriba, Delilah se había encerrado en su habitación y mordido la manzana, que crujió tan fuerte que recordó tener miedo de romperse un diente.

			Y en ese momento allí estaba, el espectro de la Mansión Wisteria, sentada en la taberna de Stella mientras una monísima Claire Sutherland le sonreía.

			—Hola —dijo y se giró en el taburete para mirarla. Así Claire podría verle bien la cara, que no había cambiado mucho desde el instituto. Sí, sus gruesas cejas estaban un poco más controladas y había aprendido a usar menos delineador, pero, por lo demás, seguía igual.

			Ladeó la cabeza y le dio la oportunidad de darse cuenta.

			Claire también ladeó la cabeza, con una sonrisita en los labios.

			—¿Qué bebes? —preguntó.

			Delilah la observó durante un instante. Podría decírselo. Debería decírselo. Debería abrir la boca en ese mismo instante y decir: ¿Te acuerdas de mí?

			O…

			Podría flirtear con una mujer hermosa, tal vez incluso más que flirtear, lo que haría realidad todos los sueños de la Delilah adolescente sobre Claire Sutherland, y ver qué pasaba. No había duda de que Claire se sentía atraída por ella. No estaría allí, aleteando las pestañas, de no ser así. Un sentimiento cálido y difuso le llenó el pecho al pensar en despertarse en la cama junto a la mejor amiga de Astrid y luego decírselo a su hermanastra.

			Una ventaja adicional. Astrid se enfadaría muchísimo.

			—Bourbon —dijo.

			La otra mujer le hizo un gesto a Tom para que le sirviera lo mismo y se inclinó sobre la barra mientras esperaba. Cuando el vaso se deslizó entre sus dedos, después de que Tom le sirviera la bebida sin ostentaciones mientras miraba a Delilah con el ceño fruncido, se dio cuenta de que a Claire le temblaban las manos.

			—¿Está frío? —preguntó mientras señalaba el bourbon.

			Claire se rio.

			—No. Creo… Estoy nerviosa.

			Delilah estuvo a punto de soltar una carcajada. Era demasiado perfecto.

			—¿Y eso por qué?

			Claire bebió un sorbo y se volvió hacia ella. Delilah separó las rodillas, solo un poco, lo justo para que quedase casi entre ellas. Esperaba que volviera a sonrojarse, pero la mujer se limitó a bajar la vista y levantar una ceja.

			—Tal vez no tengo motivos para estarlo —dijo.

			—Tal vez no —respondió Delilah.

			Claire entrecerró los ojos y se preguntó si por fin empezaba a encajar las piezas.

			—Siempre es un riesgo —dijo—. Me refiero a hablar con otra mujer en un bar. Cosa que no hago a menudo, por cierto.

			—¿Un riesgo?

			Claire asintió.

			—Podrías ser hetero.

			Delilah se rio, pero no le aclaró nada.

			—¿Tú no lo eres?

			—Eh… —Volvió el sonrojo—. No, para nada.

			Delilah recordaba cuando Claire se había declarado bisexual en el instituto. Había sido un día glorioso y pintado de arcoíris. No era que por aquel entonces se hubiera hecho ilusiones de que Claire fuera a enamorarse de ella, pero Delilah había descubierto que le gustaban las chicas en séptimo curso, ¿y el hecho de que Claire Sutherland también estuviera dando sus primeros pasitos como chica queer? Su yo adolescente había saboreado ese conocimiento, lo había guardado y lo había aprovechado para sentirse más segura de sí misma al llegar a Nueva York, cuando sus lúgubres días en Bright Falls habían quedado atrás y había descubierto que tenía bastante encanto y podía hincharse a ligar, que le gustaba a otras mujeres y personas no binarias.

			—¡Ajá! —dijo Delilah y apoyó la barbilla en la palma—. Menudo aprieto.

			Claire volvió a reírse. Le gustaba ese sonido. Sin ninguna pretensión. No estaba jugando a nada. Solo era… adorable.

			—¿No piensas echarme un cable?

			—Todavía no lo he decidido.

			—Te lo agradecería bastante. Esto no se me da muy bien.

			—¿El qué?

			—Flirtear.

			Delilah abrió mucho los ojos en un gesto dramático.

			—¿Estás flirteando?

			—¡Ay, madre! —dijo Claire y ocultó la cara entre las manos.

			—Es broma —dijo y dio un sorbo de bourbon—. Sé perfectamente lo que está pasando aquí. Intentas captarme para una secta. Lo entiendo.

			Claire levantó la cabeza y se rio; sus ojos chispearon detrás de las gafas.

			—Me has pillado. El Profeta está esperando en la parte de atrás, preparado para raparte la cabeza y tatuarte un unicornio en el culo.

			—¿Un unicornio?

			—Es una secta queer.

			Esa vez fue Delilah quien se rio.

			—En ese caso, me apunto.

			Claire separó un poco los labios.

			—Entonces, ¿eres…?

			Dejó la frase colgando, a la espera de que la otra mujer la terminase por ella. Delilah se inclinó hasta que su boca quedó pegada a la oreja de Claire y sus rodillas le rozaron las caderas. Olía a pradera, a aire fresco y a una flor delicada. Aspiró el aroma con una exageración fingida. Quizás no tan fingida. Era una mujer divertida, sexi y adorablemente insegura; por una fracción de segundo, se olvidó de quién era en realidad.

			—Mucho —susurró, muy despacio, mientras su labio inferior rozaba el lóbulo de la oreja de Claire. La otra mujer respiró hondo y el sonido le llegó hasta el estómago.

			Claire se apartó, con las pupilas dilatadas.

			—Es bueno saberlo.

			—¿Verdad que sí? —dijo Delilah.

			Se miraron la una a la otra durante unos segundos mientras Delilah le daba vueltas a cómo manejar la situación. La pregunta «¿Cómo te llamas?» iba a llegar en cualquier momento y se lo estaba pasando demasiado bien como para fastidiarlo con la verdad. Sin embargo, antes de que pudiera tomar una decisión, una voz conocida se elevó por encima de la canción country que sonaba en la máquina de discos.

			—¿Dónde está Claire? No me digas que se ha tenido que quedar a hacer de niñera de Josh.

			Al oír su nombre, tanto Claire como Delilah volvieron la cabeza hacia la voz. Astrid estaba a unos tres metros, quitándose el chubasquero, sin duda de la marca Lululemon o alguna mierda por el estilo, y le hablaba a doscientos por hora a una mujer pelirroja, Iris Kelly, el último miembro de la tríada de su hermanastra, que ya estaba sentada y con una copa de un licor claro.

			—Mi amiga acaba de llegar —dijo Claire. Delilah se limitó a mascullar con la boca cerrada mientas observaba cómo Astrid vertía el resto de una botella de syrah en la que debía de ser la copa de Claire y la llenaba casi hasta el borde.

			—Tranquila, fiera —oyó decir a Iris.

			—Está un poco estresada —explicó Claire—. Se casa en dos semanas.

			Delilah se volvió para mirarla; Claire seguía sin darse cuenta de nada.

			—¿No me digas?

			Claire asintió, luego se inclinó hacia ella y susurró:

			—Con un completo imbécil.

			Delilah alzó las cejas. No conocía a Steven… ¿Spencer? No, Simon. Definitivamente, era Simon. Ni siquiera lo había visto nunca, pero ese bocadito de información, de la mano de una de las amigas de Astrid, resultaba… interesante.

			—¿En serio? —preguntó—. ¿Y eso por qué?

			Claire se encogió de hombros.

			—Spencer es… —¡Mierda! Era Spencer— exigente.

			—Pues entonces parecen hechos el uno para el otro.

			Las palabras se le escaparon y Claire frunció el ceño; entrecerró ligeramente los ojos. Abrió la boca, pero antes de que pudiera decir nada, la voz de Astrid volvió a interrumpirlas.

			—No te vas a creer lo que me ha hecho mi hermana —dijo Astrid tras dar un largo trago al vino—. Bueno, casi ha hecho, pero aun así, es muy propio de ella…

			La diatriba se interrumpió cuando vio a Delilah.

			—Un segundo… —dijo Claire y se echó hacia atrás. Delilah la miró y vio cómo las piezas encajaban. La otra mujer quedó boquiabierta y abrió mucho los ojos tras las gafas—. ¡Ay, Dios!

			—¿Delilah? —llamó Astrid.

			Se levantó con la copa de vino en la mano. Llevaba unos vaqueros oscuros ajustados, una camiseta blanca entallada y una americana negra que seguramente costaba más que todo su armario. El pelo rubio le llegaba por los hombros, con un flequillo despuntado que le rozaba las cejas. De las orejas le colgaban unos aros de oro y en su mano izquierda brillaba un diamante enorme.

			—Hola, hermanita —dijo Delilah y levantó la copa para saludarla antes de beberse de un trago el resto del licor. Lo iba a necesitar.

		

	
		
			4

			Claire se puso roja como un tomate mientras observaba a la mujer que estaba a su lado, cuya sonrisita coqueta se había convertido en una clara sonrisa de suficiencia. Enfado, confusión, sorpresa… Una mezcla de sentimientos la recorrieron en un instante.

			¿Esa era Delilah? ¿La hermanastra retraída de Astrid que se largó en cuanto cumplió los dieciocho y nunca miró atrás? Bueno, casi nunca. Claire recordaba todas las veces que Astrid había mencionado las promesas de Delilah de volver a casa por Navidad o Acción de Gracias, para después aparecer solo una o dos veces. También había vuelto una vez en primavera, hacía unos cinco años, pero Claire no creía haberla visto entonces.

			Tampoco es que hubiera intentado verla. Después de que Delilah se pasara la infancia actuando como si Astrid no existiera, Claire no tenía apenas razones ni deseos de saber de ella. Además, cinco años atrás, había estado lidiando con las secuelas de otra de las desapariciones de Josh, intentando consolar a su devastada hija de seis años. Un terremoto podría haber partido el pueblo por la mitad y no se habría enterado.

			Parpadeó mirando a la mujer, a Delilah, intentando comprender cómo no se había dado cuenta. Los tatuajes eran nuevos y se le veía la cara, mientras que en el instituto el pelo siempre le cubría los rasgos y la ocultaba del mundo. Ni siquiera habría sabido decir de qué color tenía los ojos la hermanastra de Astrid, pero en ese momento los veía claramente.

			Eran azules.

			Azul zafiro. Oscuros y profundos y no se apartaban de ella, lanzándole un desafío conjunto con las cejas arqueadas.

			—Me alegro de volver a verte, Claire —dijo mientras dejaba el vaso vacío en la barra.

			Claire intentó pensar en una respuesta, algo inteligente y cortante, pero solo consiguió articular un ridículo balbuceo mientras Delilah se levantaba del taburete de un salto y se ponía una chaqueta gris oscura. Claire aún tenía el pulso en la garganta y la respiración entrecortada por el roce de la boca de la mujer en su oreja.
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